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1. A modo de introducción:
la transposición de un modelo

En la actualidad diversos países, con desigual
nivel de desarrollo, están mostrando un activo
interés por el modelo de crecimiento y desarrollo
almeriense en el último cuarto del siglo XX. En
concreto, determinados países latinoamericanos
(Chile, México, Ecuador, Bolivia...) han iniciado
una primera aproximación visual y conceptual al
modelo a través de mecanismos de ingeniería
inversa. Un modelo productivo que ha dejado de
ser concebido como meramente agrícola para
pasar a ser considerado de naturaleza agroindus-
trial. Y ello se debe con toda probabilidad a que
han detectado en él, parcialmente o en su totali-
dad, un modelo de desarrollo endógeno alternati-
vo al estrictamente industrial. O dicho de otra
forma, puede ser un paradigma y una oportunidad
de crecimiento económico para países con una
estructura productiva muy especializada, con un
importante retraso en desarrollo industrial y ter-
ciario, y con una agricultura de bajo rendimiento.

El potencial interés de la agricultura intensiva
almeriense para estos países, en los que en la
mayoría ha fracasado la aplicación de la teoría de
la sustitución de importaciones, radica en la alta
productividad que se consigue en las explotacio-
nes invernadas, con una capitalización moderada
y con una combinación de capital y trabajo que
no ha hecho necesarias grandes inmovilizaciones
y apalancamientos empresariales. Efectivamente,
podemos asegurar que la agricultura almeriense
es la más productiva de la península por la sucesi-
va incorporación de tecnología al proceso produc-
tivo, comportando tasas de productividad de índo-
le cuasi industrial y generando crecimiento y
empleo de forma sostenida.

Ahora bien, asentados sobradamente los
logros y beneficios de nuestro sistema producti-
vo agrario de alto rendimiento, no podemos
considerar, sería realmente ingenuo, que el
modelo es exportable y modulable de forma
automática y voluntariosa, pues existen una
serie de condicionantes iniciales del modelo que
fueron los que desencadenaron los mecanismos
de su desarrollo, y una serie de limitaciones que
impedirían trasladar su éxito a otras partes del
planeta.
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1.1. La existencia de un modelo económico
de desarrollo

No cabe la menor duda de que el sistema agrí-
cola almeriense sí ha generado un modelo agro-
nómico netamente específico acompañado por la
existencia de economías externas marshallianas
basadas en la transferencia de usos tecnológicos,
artes y conocimiento, haciendo de la tierra en la
agricultura un factor no específico (regadíos en
tierras marginales, cultivos hidropónicos...). En
igual sentido, estamos en condiciones de asegurar
que la estructura agroindustrial almeriense sí es
un modelo catalogable, diferenciable y perfecta-
mente identificable; y esto por diversas y ponde-
radas razones de índole conceptual:

• En primer lugar, porque presenta unas fron-
teras geográficas y productivas definidas funcio-
nal (cluster) y geográficamente. Es decir, es un
sistema productivo claramente localizado (sureste
español) basado en economías de escala externas.

• En segundo lugar, podemos decir que es un
modelo endógeno, donde los parámetros de su
crecimiento aprovechan recursos eminentemente
locales, orientando posteriormente su producción
hacia el exterior.

• En tercer lugar, se trata realmente de un
modelo por el grado de maduración alcanzado,
permitiéndonos visualizarlo en escorzo y anali-
zarlo con la suficiente perspectiva histórica. Y
decimos que está maduro porque está rozando los
límites de productividad por hectárea y rendi-
mientos por empleo. Además, podemos decir que
está en el límite operativo de capitalización (susti-
tución de trabajo por capital) y en el límite de cre-
ación de empleo. Del mismo modo, advertimos
que se halla en el límite del crecimiento en los
mercados tradicionales por la pérdida de las ven-
tajas competitivas frente a otros países de nuestro
entorno. Pero además existen otros límites que no
vamos a detallar aquí por razones de espacio:
límites sectoriales (desbordamientos positivos a
otros sectores: industria auxiliar y servicios),
límite de la tradicional combinación de trabajo y
capital (incremento del empleo asalariado frente
al empleo autónomo) que fue uno de los principa-
les condicionantes del éxito del modelo, límite
por desequilibrios (poblacionales, medioambien-

tales...), límite por infraestructruas (hidrológicas,
comunicaciones...).

• En cuarto lugar, podemos advertir que se
trata de un modelo porque de forma teórica están
detectadas las claves de su crecimiento y desarro-
llo (incorporación tecnológica y desarrollo endó-
geno).

• En quinto lugar, es un modelo porque es
alternativo (es plausible y no necesario) al desa-
rrollo industrial (desfase industrial).

• En sexto lugar, porque aporta crecimiento
neto absoluto y, en menor medida, convergencia
con los países más fuertemente industrializados y
terciarizados.

• En séptimo lugar, porque adopta una espe-
cialización clásica (ricardiana), atendiendo a la
mejor dotación de factores. Es más fácil por tanto
deslindar las influencias exteriores al modelo. El
modelo intraindustrial es más complejo.

• Por último, es un modelo porque es traslada-
ble latitudinalmente. O lo que es lo mismo, pre-
senta un claro conocimiento tácito y codificado
exportable geográficamente a lugares con unos
condicionamientos naturales y de mercado simi-
lares.

1.2. Las limitaciones del modelo

Verdaderamente, haciendo abstracción de los
condicionantes propios y de los factores específi-
cos de nuestra estructura productiva, el modelo
económico almeriense puede ser paradigmático
para determinados países de la región latinoame-
ricana. El modelo almeriense es, ante todo, una
alternativa eficiente al modelo de desarrollo
industrial; desarrollo, este último, al que difícil-
mente pueden acceder países con un acusado
infradesarrollo económico debido a la fuerte
especialización de sus balanzas comerciales, a la
debilidad de sus sistemas de financiación público-
privados y a la adversa distribución de la renta
arraigada en la estructura de intercambios comer-
ciales con el resto del mundo (deterioro de la
relación real de intercambio). Es evidente que el
desarrollo de estos países ha de estar vinculado a
modelos alternativos al industrial clásico, y el
modelo almeriense lo es. El problema es si puede
ser aplicable a todo un país y a todo un sistema
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productivo nacional. Y, también, si el eventual
interés radica en el proceso formal de desarrollo
del modelo o, por el contrario, en los contenidos
concretos del mismo.

Lo que sí parece cierto es que la transposición
milimétrica del modelo almeriense a regiones
exóticas y mercados ignotos presenta importantes
limitaciones de índole tanto genérica como espe-
cífica. La primera limitación es exclusivamente
mercantil. Muchos países aspirantes a una even-
tual transposición del modelo no cuentan con
mercados próximos, con relevante poder adquisi-
tivo ni con suficientes infraestructuras públicas y
privadas. Todo lo contrario, cuentan con un entor-
no caracterizado por mercados desvertebrados,
fragmentados, con reducida capacidad de consu-
mo y de difícil acceso. En este sentido podemos
decir que el modelo almeriense ha contado con
una importante baza: la consolidación de un gran
mercado próximo, estable y solvente (la Unión
Europea).

Pero no solamente hallamos limitaciones en la
inexistencia de mercados potenciales realmente
solventes; también existen una serie de limitacio-
nes que arraigan en deficiencias de muy diversa
índole: limitaciones productivas, de transporte y
comunicaciones, de transferencia de tecnología,
de financiación (sistemas de financiación desarti-
culados), de estabilidad macroeconómica, de
curva de experiencia, de economías externas, etc.

Por consiguiente, la convalidación y transposi-
ción de las principales características de nuestro
paradigmático y virtuoso modelo de desarrollo a
países sin transición industrial puede constituirse
en una alternativa agraria seria y digna de consi-
deración al desarrollo industrial tradicional, pero
no hay que despreciar la casuística y las circuns-
tancias particulares de cada uno de ellos pues son
las que en definitiva determinan el desarrollo
endógeno del modelo, y el modelo almeriense es,
ante todo, un modelo endógeno, fruto de la movi-
lización de unos recursos y factores de produc-
ción específicos.

1.3. La inexistencia de un modelo financiero

Si con toda propiedad se puede hablar de un
modelo económico de desarrollo genuinamente

almeriense, no podemos en igual sentido abogar
por un modelo financiero. En Almería se ha desa-
rrollado una importante función financiera en las
últimas décadas a favor del tejido productivo desa-
rrollado en el ciclo largo de la economía provincial
(último cuarto del siglo XX), pero no ha dado
lugar a un auténtico modelo de financiación. Y esto
podemos asegurarlo atendiendo a diversas razones:

• Por la excesiva dependencia por parte del
sector hortofrutícola de una entidad financiera
(Caja Rural de Almería).

• Porque no ha habido una organización
financiera específica por parte de los agricultores,
aunque sí ha existido una organización comercial
y productiva. No se han desarrollado mecanismos
no diferenciados de crédito sostenibles en el tiem-
po, como sociedades de garantía recíproca, madu-
ración de las secciones de crédito de las coopera-
tivas, microcrédito de campaña...

• Porque el sistema productivo no ha genera-
do por sí mismo suficientes recursos financieros
para consolidar su crecimiento y el crecimiento
de los mismos no se ha trasladado mecánicamen-
te al crecimiento económico. Además, no se han
conseguido importantes tasas de ahorro y el creci-
miento del crédito es espectacular.

• Porque no se ha producido una clara hibri-
dación entre capital financiero y el capital econó-
mico.

• Porque no ha habido una interpretación
financiera del sector. Los criterios de análisis del
sector por parte del sistema bancario se ha basado
más en la proximidad y en el conocimiento tácito
que en la interpretación financiera convencional.

2. Ciclo económico y función financiera en
la provincia de Almería

2.1. Los ciclos productivos y el desarrollo
económico

La economía almeriense ha presentado un
comportamiento muy desigual a lo largo del
siglo XX, implicando distintos cambios estructu-
rales tanto en el ámbito productivo como en el
demográfico y en el social. De ser una provincia
que languidecía, en términos demográficos y
económicos, hasta los años setenta, ha pasado a
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ser en las últimas décadas del siglo una econo-
mía especialmente dinámica, con un sistema pro-
ductivo/comercial complejo e insólito, y con un
alto grado de especialización e internacionaliza-
ción de su economía y de sus empresas. El prin-
cipal vector de la inversión en la tendencia de
crecimiento, que en ningún momento ha sido
coyuntural, ha sido el desarrollo de un modelo
agroindustrial avanzado con importantes desbor-
damientos en otros sectores productivos.

Podemos dividir el siglo económico almerien-
se en tres claros períodos que se corresponden
con tres etapas de especialización productiva y,
además, muy vinculados con el sector exterior:

• Ciclo minero (finales del siglo XIX y princi-
pios del XX).

• Ciclo uvero (parte central del siglo XX).
Ligado a la uva de embarque y a la naranja.

• Ciclo de la agricultura de alto rendimiento
(último cuarto del siglo XX).

La financiación de la minería, fue eminente-
mente exógena. El capital era foráneo al igual que
la titularidad de las explotaciones. La inexistencia
de capitales locales impidió la explotación autóc-
tona de los recursos mineros de la provincia.

En el nuevo ciclo de sustitución, el de la uva y
la naranja, que fue eminentemente endógeno, las
necesidades de capital eran muy precarias, por lo
que la financiación no supuso ninguna restricción
al crecimiento del modelo, bastó con los escasos
niveles de ahorro local para estructurar el sistema
de financiación.

Por último, el ciclo de la agricultura intensiva,
que es el único entre los tres que ha generado des-
bordamientos positivos de importancia y un creci-
miento y desarrollo sostenibles, también ha sido
endógeno, siendo el escaso capital local disponi-
ble, en armoniosa combinación con el trabajo
(autónomo), el que ha propiciado la consolida-
ción del modelo que hoy estamos objetivando. De
los tres ciclos, éste se nos antoja como el más
complejo y modelizable.

2.2. Etapas en la financiación agrícola
almeriense

El análisis en escorzo de la evolución del sec-
tor hortofrutícola almeriense de alto rendimiento

nos obliga a identificar cuatro etapas perfecta-
mente diferenciadas atendiendo a sus principales
características y a los mecanismos de financia-
ción. Las características propias de cada período
se podrían enumerar, de forma muy sumaria, del
siguiente modo:

• Etapa de inicio: Abarca desde los últimos
años de los sesenta hasta mediados de los setenta.
En este período empiezan a sentarse las bases
remotas del modelo agronómico almeriense y su
desarrollo posterior. Se crean los primeros enare-
nados y la inversión y los usos tecnológicos en las
explotaciones agrícolas son muy reducidos. Las
estructuras comerciales son extremadamente pre-
carias.

• Etapa de despegue: Abarca desde mediados
de la década de los setenta hasta la incorporación
de España al Mercado Común Europeo (años
1986/1987). Este período se caracteriza por la
paulatina sustitución de trabajo por capital y por
la vertebración de los canales de distribución. La
principal ventaja competitiva es la producción
temprana. Se sientan en estos años las bases de un
modelo endógeno basado en la combinación de
capital y trabajo autónomo.

• Etapa de madurez: Abarca desde 1987 hasta
el final del siglo. Se produce la incorporación
masiva de tecnología a las explotaciones mejoran-
do sustancialmente los rendimientos y el valor
añadido. Se generan mayores necesidades de for-
mación técnica y empresarial por parte de los
agricultores que, en la mayoría de los casos, es
proporcionada por las propias entidades de
comercialización (cooperativas, sociedades agra-
rias de transformación y alhóndigas). Se produce
el relevo generacional y se opta por la construc-
ción de invernaderos con estructuras netamente
más eficientes. Se consiguen importantes logros
en la consolidación de las estructuras comerciales
y en la constitución de un tejido agroindustrial
con importante proyección futura (la industria
auxiliar de la agricultura). El elemento competiti-
vo diferencial es el precio.

• Etapa de desbordamientos: Abarcará con
toda probabilidad la primera década del siglo
XXI. En este período tendrá que producirse un
cambio sustancial en la estructura de las explota-
ciones, orientado hacia modelos de calado indus-
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trial. El grado de implantación del sector y las
necesidades de competitividad precisarán de una
mayor programación y planificación empresarial.
Esta etapa se presume esencialmente de amortiza-
ción (sustitución de las estructuras invernadas clá-
sicas), por lo que surgirán importantes necesida-
des de capitalización. La ventaja competitiva se
orientará a la racionalización de costes y a la
mejora del producto (calidad, servicio...).

Cada período ha desarrollado mecanismos de
financiación ad hoc acordes con la caracteriza-
ción específica del sector productivo. Éste se
encuentra tan interrelacionado con el sistema
financiero provincial, que es muy difícil desligar
uno del otro o distinguir la causa del efecto. La
conformación actual del sistema bancario provin-
cial es el resultado necesario de la evolución del
sector agrícola, toda vez que no existía previa-
mente una estructura bancaria madura y orientada
al desarrollo económico provincial. La formación
de capitales agrarios ha sido muy lenta y cuantita-
tivamente muy débil por la propia idiosincrasia
del modelo, basado esencialmente en el factor tra-
bajo (la tierra era marginal y el capital escaso).
Las etapas de financiación podrían resumirse del
siguiente modo:

• Financiación en la etapa de inicio: En esta
etapa hay una escasa vinculación del sector finan-
ciero con el agrícola, entre otras cosas porque las
necesidades de financiación específicas eran
sumamente escasas. Los colonos se encontraron
con abundantes tierras marginales y baldías, de
escaso valor para la agricultura y para usos alter-
nativos. La ausencia de posibilidades en otros
sectores dejaba a estos colonos alpujarreños dos
únicas posibilidades reales: la emigración o la
colonización de estas tierras. Surgen mecanismos
de apoyo financiero no diferenciado pero con
escasa proyección futura y que más tarde irían
languideciendo. No existió una maduración de las
secciones de crédito de las cooperativas, ni de las
propuestas de constitución de sociedades de
garantía recíprocas. Los préstamos de campaña
de las alhóndigas desempeñaron un importante
papel en las etapas de inicio y consolidación del
modelo productivo almeriense. Los mecanismos
de financiación eran precarios, como lo era el sis-
tema financiero, propio de una provincia atrasada

y con escasas posibilidades de crecimiento y
desarrollo económico.

• Financiación en la etapa de despegue:
Esta etapa se caracteriza por la vinculación y el
compromiso de la Caja Rural de Almería para
con el sector agrario. En esta etapa se sientan
las bases del desarrollo posterior de esta entidad
financiera y se desarrollan importantes mecanis-
mos de apoyo financiero a las empresas de
comercialización y a los agricultores. Pervive la
escasez de recursos financieros locales, por lo
que es muy paulatina la sustitución de trabajo
por capital. El desarrollo de Caja Rural de
Almería hace innecesaria la maduración de las
secciones de crédito toda vez que esta entidad
acomete de forma decidida la interpretación de
las necesidades financieras del sector primario
almeriense.

• Financiación de la etapa de madurez: En
esta etapa se hacen fluidos los intercambios
entre el sector agrario y el sector financiero y
hay una apuesta de éste en su conjunto por la
economía provincial. En dicha etapa se consoli-
da la Caja Rural de Almería como la primera
entidad de crédito almeriense, liderando definiti-
vamente el proceso de inteligibilidad de las
demandas financieras de los agricultores en un
marco estable de economía social. La falta de
recursos financieros para la incorporación de
tecnología a las explotaciones motivó procesos
de «importación» de capital de otras provincias
y mercados a través de los desbordamientos de
las entidades bancarias locales. En esta etapa el
sector bancario local acomete un proceso de
expansión «natural» a través de dos vías: la
expansión territorial y las fusiones. La Caja de
Ahorros de Almería se fusiona con otras cajas
andaluzas con objeto de acometer un proyecto
de consolidación regional. Caja Rural de Alme-
ría comienza su desbordamiento a través de la
expansión a Murcia (provincia con un tejido
productivo parangonable con el de Almería) y a
Barcelona, con una política de captación del
denominado «ahorro de la nostalgia» (ahorro de
los emigrantes almerienses) en una provincia
netamente ahorradora. Igualmente se produce
una mayor «conexión» del sector bancario con
los mercados y la plena maduración de éste en
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producción (oferta de productos bancarios clási-
cos y de nueva generación), en innovación y en
implantación de canales de distribución acordes
con las nuevas necesidades del consumidor
financiero.

• Financiación en la etapa de desbordamien-
tos: Esta etapa, que se presume netamente de
amorización, requerirá de mayores recursos
financieros para abordar la reforma de las
estructuras y la incorporación de nuevas tecnolo-
gías a las explotaciones. Además, la industria
auxiliar de la agricultura y los nuevos sectores
emergentes, sobre todo el turismo, requerirán
nuevos modelos de financiación bancaria com-
plementarios. En esta etapa se deberán consoli-
dar capitales netamente agrarios que comple-
menten la financiación procedente del sector
bancario local y de los mercados. Las explota-
ciones experimentarán la necesidad de rentabili-
zar el capital sin abusar de otros insumos pro-
ductivos (el trabajo). Por último, en esta etapa,
en la actualidad parcialmente real y parcialmen-
te programática, se tendrá que producir la diver-
sificación del capital financiero, perdiendo peso
la banca en el proceso de intermediación finan-
ciera y ganándolo los mercados que, en la etapa
de la nueva economía, son los redentores últi-
mos de la fiducia financiera.

2.3. Características generales del modelo
agrícola almeriense de alto rendimiento

De forma muy sintética, podemos enumerar
las siguientes características del modelo agrícola
almeriense de alto rendimiento estableciendo
conscientemente la vinculación entre la financia-
ción del sector, su capitalización y el incremento
de la productividad.

• Capitalización moderada. A pesar de la
sucesiva incorporación tecnológica, el sector no
ha precisado de una excesiva capitalización.

• Basado en el factor trabajo. La naturaleza
de las rentas en el sector agrario ha tenido esen-
cialmente un carácter mixto (combinación fami-
liar entre capital y trabajo autónomo). El éxito del
modelo se ha debido al minifundio (2 hectáreas
de media) familiar dirigido por el agricultor autó-
nomo.

• Alta productividad por hectárea y empleo,
por la sucesiva incorporación tecnológica y el
volumen de activos en explotación.

• Alto nivel de economía informal en el mini-
fundio por el intensivo uso del factor trabajo y la
base de una explotación familiar que está alcan-
zando en la actualidad mayores tasas de asalaria-
dos.

• Comercialización orientada a la produc-
ción. La estrategia de la comercialización se
orienta más al «vaciado de inventarios», es decir,
a la colocación de la mercancía aportada por el
agricultor a la cooperativa y a la alhóndiga, que a
las necesidades específicas de los mercados y de
los consumidores. Por regla general, y debido a
las formas societarias adoptadas, las empresas de
comercialización se capitalizan muy débilmente y
no adquieren objetivos estratégicos propios al
margen de los intereses del socio/proveedor.
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GRAFICO 1
CAPITALIZACION DE LOS SECTORES

Porcentaje del VAB al c.f. que se destina a amortizaciones empresariales. Año 1995.
Fuente: Elaboración propia con datos del BBVA.
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GRAFICO 2
EVOLUCION DEL EMPLEO POR TIPOS

Fuente: BBVA.
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• Desarrollo endógeno y orientado al exterior.
Los recursos y factores han sido netamente loca-
les. En la actualidad el sector exterior es funda-
mental para el desarrollo de la agricultura alme-
riense.

• Uso intensivo del factor trabajo. Los costes
del trabajo son inferiores a la media española
aunque la productividad es mayor.

• Pérdida de eficiencia. Se detecta un mayor
grado de capitalización que de productividad.

• Efectos externos negativos, como la insufi-
ciencia de recursos hídricos, el tratamiento de
residuos, el impacto medioambiental, etc.

3. Recursos bancarios

3.1. Un caso sectorialmente anómalo

Almería, desde el punto de vista del sector
bancario, es una provincia atípica. Es la única
provincia española donde el liderazgo del sector
lo ostenta una caja rural, alcanzando ésta una
cuota de mercado por depósitos en torno al 50
por 100, y un 38 por 100 por inversión crediticia.
Dicha anomalía se debe fundamentalmente a la
evolución del modelo productivo almeriense,
cuyo motor de crecimiento es la agricultura
intensiva bajo plástico. Dicho modelo productivo
y su elevada competitividad ha propiciado un
alto grado de internacionalización de la econo-
mía almeriense y de sus empresas, requiriendo
éstas productos bancarios vinculados con la
exportación.

No obstante, en la provincia estamos asistien-
do a un claro proceso de terciarización, propio de
las economías desarrolladas, estimulado básica-
mente por los desbordamientos positivos que está
generando el sector agrícola a favor del sector
servicios. Además, dichos desbordamientos han
permitido una suerte de industrialización tardía en
el sector auxiliar de la agricultura que factura en
la actualidad en torno a 170.000 millones de
pesetas. En este sentido, el sector bancario pro-
vincial habrá de dar respuesta a este proceso de
diversificación económica en el ámbito del para-
digma de la nueva economía desarrollando siste-
mas de intermediación propios de una economía
industrial y de servicios.

3.2. La actividad financiera y el sector 
agrícola

La evolución del sector financiero en Almería ha
estado altamente correlacionada con la propia
maduración de la actividad del sector agrícola y de
la industria y servicios auxiliares de la agricultura.
El liderazgo en este sector lo ostenta Cajamar (Caja
Rural de Almería), cuyo nacimiento y evolución ha
replicado milimétricamente el modelo de expansión
de la agricultura intensiva almeriense. Dicha vincu-
lación tan estrecha con el principal sector económi-
co de la provincia ha permitido optimizar los recur-
sos financieros de la provincia permitiendo la
incorporación tecnológica y la innovación en el
ámbito productivo, clave incuestionable del modelo
de desarrollo agronómico almeriense.

El grado de vinculación del sector financiero
con la agricultura intensiva almeriense se puede
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GRAFICO 3
DISTRIBUCION SECTORIAL EN 1999

VAB c.f.
Fuente: BBVA.
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GRAFICO 4
CUOTA DE MERCADO POR TIPO DE ENTIDAD

Posición tercer trimestre 2000.
Fuente: Banco de España.
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observar en la trayectoria conjunta de los depósi-
tos y créditos (excedente o necesidades de finan-
ciación) del sector privado en la provincia. De
hecho hasta 1993, fecha de la plena implantación
efectiva del mercado único, la provincia era exce-
dentaria de recursos bancarios. Es a partir de esa
fecha cuando se produce un importante creci-
miento de la brecha invirtiendo el signo de supe-
ravitario a deficitario, describiendo a partir de
entonces una divergencia angular prácticamente
sin encuentro previsible en los próximos años. Es
a partir de ese año cuando el modelo de inverna-
dero tipo parral entra en crisis apareciendo nuevas

estructuras más eficientes y productivas (asimétri-
cos). Además, el mercado único europeo permite
a partir de ese año el crecimiento exponencial de
la producción hortofrutícola, aportando una
mayor gama y variedad de productos. Por consi-
guiente, el sector precisa de mayor financiación y
fuertes niveles de inversión en la década de los
noventa que el sistema bancario ha atendido satis-
factoriamente a pesar del profundo proceso desin-
termediador de mediados de dicha década.

4. Perspectivas de crecimiento de la
economía y del sector financiero en
Almería

El desarrollo futuro de la economía provincial
almeriense y su adaptación a la nueva economía
va a precisar de importantes reconversiones en
plena etapa de madurez. Los elementos para com-
prender dicho desarrollo podrían resumirse del
siguiente modo:

• El sector primario tendrá que profundizar en
el sistema de desbordamientos positivos a otros
sectores que ha introducido en la actualidad, reco-
nociendo su maduración y su punto crítico de cre-
cimiento.

• La provincia ha crecido mucho sobre sí
misma, pero aún le queda mucho camino hacia la
convergencia real. El sector primario no podrá
asumir por sí mismo el reto de dicha convergen-
cia.
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GRAFICO 5
CUOTAS DE MERCADO EN LA FINANCIACION AGRARIA EN ALMERIA

Datos referidos a 1997.
Fuente: El sistema productivo almeriense y los condicionamientos hidrológicos/Ins-
tituto La Rural.
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GRAFICO 6
NECESIDADES DE FINANCIACION DE LA ECONOMIA ALMERIENSE

Fuente: Banco de España.

1.400

1.200

1.000

800

600

400

200

0M
ile

s 
de

 m
ill

on
es

 d
e 

pe
se

ta
s

1983 85 87 89 91 93 95 97 99 01

Depósitos

Créditos

GRAFICO 7
RECURSOS BANCARIOS Y CRECIMIENTO

Números índices con base 100 en 1983
Fuente: Elaboración propia con datos del BBVA.
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• Queda pendiente la revolución mesoeconó-
mica, es decir, la maduración del tejido producti-
vo-empresarial, sobre todo en el ámbito de la
comercialización.

• Queda por consolidar el modelo demográfi-
co, muy vinculado a la maduración del mercado
de trabajo que, en la actualidad, está muy próxi-
mo al pleno empleo.

• Queda también la amortización de activos
en explotación vinculados a sectores en retroceso.

• Igualmente, es preciso la ordenación del
territorio y el reconocimiento de una nueva rurali-
dad agroindustrial con peculiaridades urbanísticas
y medioambientales que precisan de una regula-
ción ex novo.

• Debe asumir retos de productividad pues
todo el crecimiento en financiación crediti-
cia no se ha trasladado al crecimiento económi-
co.

El sector agrícola almeriense se ha configu-
rado como alternativo al modelo industrial, pero
no puede dar la espalda al modelo de sociedad
postindustrial que se está imponiendo en las
sociedades más avanzadas, a la sociedad de la
información y de la conectividad y al paradigma
de la nueva economía. La persistencia de un
modelo exclusivamente agrícola, en contradic-
ción con las nuevas concepciones productivas,
podría lastrar a largo plazo el futuro económico
provincial.
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